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EN DEFENSA DE LAS LIBERTADES.  
 
 

Por desgracia para tod@s, la dura y prolongada experiencia de Sintel, muestra, junto a otras 
movilizaciones, la divergencia entre el sindicalismo mayoritario y las luchas que plantan cara a los abusos de un 
capitalismo cada vez más grande y libre. 
Sintel es el emergente del despojo de los derechos y libertades de millones de trabajadores en España. Su lucha 
modélica muestra la diferencia entre las personas que sufren solas e impotentes, cuya única respuesta es 
competir con sus iguales y la expresión social de ese daño, en un proceso de organización, movilización y 
comprensión de las causas políticas y económicas de dicho despojo. Frente a un mercado de trabajo 
individualizado y degradado, Sintel es la expresión de la clase obrera como sujeto político que planta cara a sus 
enemigos. 

La respetabilidad del sindicalismo mayoritario no proviene de abajo sino de arriba. Su papel de garantizar 
los derechos y libertades de la clase obrera está mediatizado por la salvaguarda del beneficio empresarial. En la 
Constitución Española está protegida la libertad de reunión, expresión, sindicación, manifestación y negociación 
colectiva, así como el derecho a la vida, a un salario, un empleo y una protección social dignas. También lo está el 
derecho a la propiedad privada y a la autoridad empresarial en el proceso productivo. A igualdad de derechos 
gana la fuerza. Los primeros derechos están radicalmente subordinados a los segundos. La fuerza de la 
Globalización Capitalista, cada vez más totalitaria, exige imponer socialmente esta lectura jerarquizada de los 
derechos y libertades. La modernización sindical consiste en interiorizar esta lectura y es la causa del virulento 
despliegue de la precarización del trabajo y de la vida, sin nada que se le ponga por delante. 

Concentrando la luz sobre un hecho lamentable pero marginal, un palo que origina dos puntos de sutura, 
se deja en la penumbra el caudal de abusos, mentiras, robos, violencia, ilegalidades, desestructuración de 
familias, sufrimientos, palos, represión, calumnias, frío, calor, miedo, angustia y muertos, que han sufrido los 1.500 
trabajadores de Sintel. De la enorme riqueza y dignidad que constituye la ejemplar aventura asociativa de Sintel, 
se destaca un sólo hecho violento, separándolo de su contexto y su historia. La información basada en ese hecho, 
oculta más que informa, miente más que ilustra. Para la Santa Alianza Globalizadora, se trata de criminalizar a 
quienes pueden ser un peligroso ejemplo para millones de trabajador@s, condenados a aguantar y tragar lo que 
les echen. 

En la coyuntura actual, la dirección de CCOO se encuentra inmersa en una loca carrera de legitimación 
frente al gobierno del PP, postulándose, cada vez que tiene ocasión, como el sindicato más  responsable y 
comprensivo frente a la razón de los poderosos. La firma en solitario de un regresivo acuerdo sobre pensiones en 
2001 con el gobierno del PP, marginando a la UGT y arruinando cualquier posibilidad de contestación a la reforma 
laboral impuesta el mismo año por el gobierno, ha tenido su continuidad en el desmarque de la huelga de 2 horas 
del 10 de Abril del 2003 contra la guerra, dando con ello oxígeno al gobierno, frente a un movimiento popular 
unitario sin precedentes. Esta es la dirección a la que critican los trabajadores de Sintel. 

La política de la actual dirección de CCOO supone el mayor obstáculo, a cualquier intento para regenerar 
el sindicalismo y poder detener la avalancha privatizadora y flexibilizadora que, en nombre de la democracia, está 
construyendo una sociedad de inseguridad, individualismo, sumisión y degradación política y moral de masas. La 
indiferencia de este modelo sindical de la mayoría de l@s trabajador@s precari@s, se suma a la desconfianza, el 
desgaste y la pasividad de los sectores más activos de l@s estables. Esa debilidad crónica de millones de 
trabajador@s conduce a la burocracia, en un círculo vicioso, a depender cada vez más del poder. Esta política y 
no la protesta de un colectivo de trabajador@s en lucha, contra quien les ha vendido desde su propio sindicato, es 
la base del fascismo. 
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